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na antífona de la Liturgia de las horas anuncia que Jesús nació en “el silencio de la noche”. Con su nacimiento la noche queda atrás. La noche del pecado de Adán. La noche de los pecados de los hombres. La noche de los pecados de cada uno de nosotros.

La humanidad está toda colgada de los brazos de una jovencita Virgen, que esta noche ha hecho amanecer a un Dios.

Un antiguo canto cristiano dice: “Los grillos y las ranas no cantan esta noche en las barrancas de Israel. El mundo se ha quedado sin ruidos. Sólo desde el hueco de una gruta se oye la voz de la Niña de Israel, desde hoy Madre del mundo, cantar una canción para dormir a Dios. Por primera vez, desde el principio de las cosas, Dios se ha quedado dormido, envuelto en aquella voz fresca y campesina, como el aire entre los matorrales de las laderas de Belén.

Hombre, mujer: si quieres rezar, no digas nada.

Oye cantar a la Niña. Mira cómo duerme Dios; y calla, como callan las ranas y los grillos, que nos saben pero esta noche quieren rezar. En el mundo está amaneciendo. Es la mañana del mundo”.

Este hermoso poema nos invita también a nosotros a confiarle a la Virgen María nuestra oración de esta tarde y del día de mañana, para que ella la haga canto de cuna para Jesús. San Luis María Grignon de Montfort dice que Ella sabe mejor que nosotros cómo hablarle a Jesús.

Al seguir las celebración de esta misa, hagámoslo unidos con la Virgen María. Y en el momento de la comunión pensemos que la Virgen María nos entrega al Niño en nuestros brazos, para que le digamos palabras de amor.
Proclamemos esta fe con el Credo.
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ario siglos atrás, el Papa san León Magno del siglo IV, en la misa de una fiesta de Navidad como hoy, hacía este comentario: “Las lecturas bíblicas nos enfervorizan y nos enseñan de tal manera que no sólo recordamos el nacimiento del Señor, por el cual el Verbo se hizo carne en la Virgen María, sino que lo contemplamos presente hoy y renueva para nosotros los comienzos sagrados”.

Navidad es ante todo la fiesta de Dios que se hizo hombre y habitó entre nosotros.

Navidad no es solamente la fiesta de Dios, sino es también la fiesta del Hombre. Como dice el Concilio Vaticano II, Cristo al hacerse hombre, nos hace entender quién es el hombre y la sublimidad de su vocación (CS 22). Nuestra respuesta será una vida de comunión fraterna: esto lo expresamos con el abrazo de paz, que nos damos con ocasión de esta fiesta.

Navidad es también comienzo de la Iglesia, sigue diciendo el Concilio, y el principio de la solidaridad de todos los hombres; porque Cristo se ha unido a todo hombre.

Y más todavía, Navidad es misterio de renovación para todo el universo. Vivimos en la llamada era cósmica: a muchos les gustan las películas sobre las guerras de las galaxias. El Hijo de Dios asume toda la creación para levantarla del pecado y reintegrar todo el universo en el designio del Padre Dios, como proclama una de las oraciones de la misa de hoy. (2° Prefacio).
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espués de mirar el pesebre podríamos preguntarnos: ¿Qué hizo y qué sintió ese Dios al hacerse niño? Leía ayer las reflexiones de Cristián Warken: escribía: En sus primeros meses habrá llorado, habrá despertado y desvelado a sus padres en las noches. Y en algún momento ciertamente rió. ¿Cómo habrá sido la primera sonrisa de ese niño-Dios? Jugaba como todos los niños: sí, porque era un niño y no un ángel.
Perseguido por Herodes, en la fuga, tuvo que llorar como todos los hombre que nacen en este mundo en el desamparo.

Los evangelios son parcos al momento de contarnos la infancia de Jesús. Es que en aquellos tiempos los niños eran como si no existiesen. Tendría que ser el mismo Jesús el que los colocara por primera vez en primer plano, como protagonistas, cuando dijo: “Dejen que los niños vengan a mí”.
En estos días algunos hablan de aborto. Sería como ser otros Herodes que renuevan la matanza de los santos inocentes. Alguien se preguntaba: ¿Qué habría sucedido si María hubiera abortado? 
Al contrario, Jesús asumió vida humana, como nos dijo él mismo, para “que tengamos vida y la tengamos en abundancia”. 

Santa Catalina de Siena se dirigía en oración a la Virgen María y le decía: “Yo veo este Niño, nacido de ti, que tiene el santo deseo de la cruz. Inmediatamente, desde que fue entregado a ti, le fue injertado y admitido el deseo de morir, para la salvación de los hombres, por los cuales él se encarnó”.
Él nos trae la vida y la paz. Por eso en esta misa, un poco más adelante nos daremos el abrazo de paz, un abrazo de vida; lo daremos también después a nuestras amistades, y les transmitiremos esta paz  y esta vida abundante, que nos trae Jesús.
A él vaya nuestra eterna gratitud. Amén.
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